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1. Introducción 
El ob¡envo de nuestro traba¡ o es tratar las discusiones rebnvas a la adecuaciÓn (o madecuac1ón) 
de la categoría de "coautor" para caracr:nzar el papel supuestamente protagómco, Jlinto a Charles 
Darwm, de Alfred Wallace en la concepoón de la teoría de la selecCión natural 
El lugar que ocupa Wallace en el descubnnuento de la teoría de la selección natural es 
cuesnón de debate. La mayoría de las presentacwnes de la teoría s1túa a Darwm y Wallace en un 
lugar bastante eqwlibrado, salvo el detalle no menor que Darwm vema pensando y recabando 
mformación al respecto desde mucho antes que su colega. La msmuac1ón de transforrmsmo más 
anngua que puede rastrearse en Wallace data de 1855, mientras que la de Danvm es de cotruenzos 
de 1837 Con todo, sus respecnvos eurekas escrltos (a modo cuast-formal) respecto de la. teoría de 
la selecoón natural tuVleron lugar cuando ambos tenían aprox1madrunente la trusma edad. 
No obstante, algunos autores toman una pos1c1ón más parctal. Por un lado, Loren &seley 
(1979) y Arnold Brackman (1980) sostienen que Wallace fue el pnmero en concebrr el pnnc1p10 
de divergencia y que Darwm es más deudor de Wallace que lo que se adrrllte desde la. "h1stor1a 
ofioal" Por otra parte; Walter Bock (2009) y Gustavo Capom (2009) sosnenen, por razones 
diferentes, que la teOría de la selección natural no se encuentra en el famoso escnto de \\fallace de 
1858, y que su aporte Simplemente ha srdo exagerado por la h1stona. 
Por úlnmo, no hay que elud1r la op1món de los protagorustas: nuenttas que Wallace se veía a sí 
nusmo (sm comple¡os m muestras de celo alguno) como "el segundo de la 1ustona" a la h~ra de 
atr.lbu~se algún mérito, Darwm, tanto en nusivas como en escritos públicos, s1tuaba a \\fallace en 
el lugar de "codescubridor" de "exactamente la nusma teoría" (ver Darwm 1958, 121). 
Para dectdlr st Wallace nene b1en ganado su título, eluctdamos (secctón II), sucmta e 
mtmnvamente, la teoría y sus conceptos fundamentales según aparece en su formulación definittva 
en El or;gen de {g¡ espeaes (en adelante, El ongen) Luego (secciÓn Ill)~ exarrunamos s1 la teoría se 
encontraba ya en escntos afitenores de Darwm,- prommentemente, en el borrador que escnb1era 
en 1842, y en su más extenso (y pubhcable) ensayo de mayo de 1844 Postenormente (seccíón 
IV), evaluatnos la e.suuctura de la teoría que aparece en el manuscrito de Wallace de modo de 
contrastarla con la presentactón de Dat\vtn. 
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A parar de esto tomaremos pos1c1ón respecto de la controversia, exphc1tand0 el senndo (s1 es 
que hay alguno) en el que el epíteto de "codescubndor" nnpuesto a Wallace está bten merecido. 
2. La Estructura de la teoría de la selección natural en Darwin (1842-1859) 
Danv1n conuenza su presentaaón de la teoría de la selecc1ón natural del stgmente modo. 
Imagínese el magotable número de pecultandades extrañas en las que varian nuestras 
producciones domésticas y, en menor grado, aquellas de la naturaleza, y de cuán fuerte 
es la tendenoa hereditaria [ ] cPodria, entonces, considerarse improbable, en VISta de 
las variaciones útiles al hombre que han Indudablemente ocurrido, que otras vanaoones 
útiles de alguna manera a cada ser -en la gran y .:ompleja pelea por la VIda. hayan ocurrido 
en el curso de miles de generac10nes? Si esto ocurre, ¿podemos dudar (teniendo eil cuenta 
-que nacen muchos más indivtduos de los que pueden sobrevivir) que los indtvl.duos que 
tengan cierta venta¡a sobre los otros, aunque sea leve, tendrán la mayor probabilidad de 
sobrevivir y de procrear su clase? (Darwin, 1859, 80-81) 
Muchos autores cmnctden en ver en este argumento a la estructura de la teoria de la selección 
natural (entre otros, Huxley, 1942; Ghtselin, 1969, Lewonnn, 1978, Mayr, 1991, Klu:novsky, 
1994) 
N o obstante esta comctdenc1a, se han señalado algunas dificultades en estas reconstruccwnes 
que las vuelven msansfactonas (Gmnobili, 2QQ(i, Kltcher, t993) Para subrayru; una:, Darwin no 
1denuficó a esta expre~tón con la estructura de la reoría de la selecciÓn natural, smo que más 
bten la constderó como un argumento a su favor (Darvvn, 1868, v. I, 9) En verdad, no hay una 
formulaaón general explíCita de la teoría de la selecaón natural en rungún escnto de Darwm y es 
necesano abstraerla de sus aphcaaones. 
Uno de nosotros reahzó esta tarea con respecto a las exphcactones ofreada_s en El ongm 
(Gmnobili, 2006, Gmnobth, 2009, Gmnobth, 2010). Según tales antecedentes, extsten más 
conceptos en la teoria de la selecaón.nat(llal que los reconoctdos por aquellas reconstrucc10~es. 
Pata Darwm, la teoria de la selecctón natural pretende e:s:phcar cótno los orgarustnos vtvos 
adquieren los rasgos que les perrmten desenvolverse adecl!adamente en sus ambtentes. La respuesta 
a estas preguntas nene siempre la mtsma estructura. Por eJ_em,p!o: ¿,cQm.o s~ ha_ adqutttd_o_ en .aerta 
población de orugas formas parecidas a las ramas en las que comen que pern-uten munettzarlas 
con ellas para protegerlas de predadores? (Darwm 1872, 182): 
Las orugas ct!)'afonna)' co!orpemntel! nmmtzzarse mryor con la planta en la que comm ttenden a dijar 
más descendeuaa m vút11d de que me¡orcm su supeniPmaa en Slf cmdm11te. 
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Abstrayendo la "ley fundamental" (en el senndo que la metateoría esttucturahsta [Balzer et aL 
1987Jle da a esta expresrón) de esta exphcacrón, e mcluso de otras seme¡anres que aparecen en E/ 
Ongen, se puede encontrar recurrentemente la 1msma estructura: 
Los mdmd11os con rasgos qm cumplen tXJ/1 mqyor eject111zdad cmta fimczón, mryoran su supervzt~tncia 
me_¡orando Sil i"<ito en la reproducción diferencttil. 
Esta ley fundamental de la teotia de la selecCión natural tendt-ía al menos tres componentes: 
El rasgo que cumple de manera más adecuada una funcrón 
El éXItO reproductivo chferencraL 
La conextón entre rasgo adecuado y el éXIto reproducnvo, que en estos casos se da por una 
mejora en la supen'1venoa. 
Para llegar a una verstón más general de la ley fundamental de la teoría de la selecctón natural, 
hay que tomar en cuenta que existen exphcacwnes que s1 bten conservan la nnsma estructura, 
no conectan al rasgo adecuado con la nleJora en el éxtto reproducnvo dtferenctal a través de 
una mejora en la superV1venaa. Por eJemplo, y mutofts nmtanrú, en el caso de la selección sexual 
(Dru:wm, 1859, 88), el enunoado legaliforme sería; 
LAs gallos de espolones más eftctn1oS para luchar con gallos del mtsmo sexo nenden a empare¡arse 
más, mrgorando, en conseCIIenaa, su éxtto en la reprodttcciOú difermcial 
En otros casos, la exphcactón puede no acudir ru a meJoras en la superv1vencta ru a meJoras 
en la capacrdad de atraer pareps. Por e¡emplo (Darw1n, 1859, 92): 
Las plantas que prod11cen flores más atrartwas a ks msectos tzendm a mqorar su jeCtJndtdad Jn'!}orando, 
en consecltencia.. su hato en la rrprodumón diferenctal. 
El concepto que varía en las drferentes aphcacrones que Darwm hace de la teoría de la seleccrón 
natural parece haber stdo Jndmdo ~_op_ _fin~s ~xphcatlvos .. Se trata de un concepto abstracto ·que 
rectbe diferentes-mterpret-actones y que permltló que D~nvm confect10nara dtversas exphcacwnes. 
Así, la conexiÓn entre el rasgo adecuado al ambiente y el éXIto en la reproducciÓn dtferenaal no 
siempre se da a través P-e una mejora en la supervivencia 
Si llamamos al concepto en cuesnón "aptitud"2 la ley fundamental de la teoría de la sdecctón 
narural podría ser: 
Los mdzviduos con rasgos que cumplen con mayor efecfívzdad cLertafimción, mejoran 
su aptitud, mejorando su éxito en la reproducczón diferencial 
De las chferentes mrerpretaGlones reclbtdao en las chferenres leyes especiales del concepto de 
aptitud, se pueden mostrar tanto la capaCidad umficatona de la teoría de la selecciÓn natural como 
su nqueza exphcanva (ver Figura 1 ). 
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Ftgura l. Adaptación del esquema que aparece en (Gmnobili 2007) 
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En terrrunología estructurahsta, a partir de un elemento teónco básiCo, cuya ley es altamente 
abstracta, se desprenden las sucestvas espeoahzacmnes que ennquecen la estructura global de la 
teoría.3 Por ejemplo, tenemos a la selee<:tGn s.exual, a su vez ennqueoda con dos especiahzaoo~es 
(reconocidas por Darw1n) cotno lo son la selección artifioal metódiCa y la no metódica, o conciente 
o no conaente (Darwm 1868, cap. XX, 1872, 44-45) A med1da que se desc1ende de estrato, el 
ámbito de aphc~ciÓn se va restrmg¡en9,o, _pu~$_ k t_~qria va_ganando _en conterudo- empínG:o por 
aumentar la espectfi.Cldad en la ley de cada nuevo elemento teónco espee1ahzado. 
3. La teoría de la selección natural en escritos tempranos de Darwin 
En el fragmento de 1842 Darwm presenta la selección natural a través del rrusmo argumento 
que viéramos en El Ongm: 
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S1 se adrrute que la vanae1ón ocurre ocas10nalmente en algunos arumales salvajeS, [.. ] s1 
adrrutimos que tal variación nende a heredarse, [ .. ] si admitimos que la selección esti 
trabajando constantemente, y quién dudará de que es así, cuando se tiene en cuenta que 
la cantidad de comida es en promedio constante rruentras que los poderes reproducnvos 
actúan en una escala geométrica. Si adminmos que las condic10nes varían [ ] entonces, 
si ninguna ley de la nantraleza se opone, ocasionalmente deberán formarse razas (apenas) 
chferentes de las razas parentales [ ... ] Es imposible afirmar que conocemos ellúmte de 
la \ratiación. Y por lo tanto, con el poder selectivo (y adaptativo) de la naruraleza [ ] es 
imposible dear que conocemos ellúnite de las razas. (en Darwin ed .. , 1909, 20-21) 
La estructura de la ley fundament.'l que puede elucidarse del manuscnto de 1844, también es 
esenaalmente la rmsma: 
Aquellos mdnTJduos con las formas más lnrianas, extrermdades más largas y me¡or viSIÓn 
[- ] serian ligeramente favoree1das y tendedan a \rivir más tiempo y a sobrevivir durante 
esa época del año en donde la comtda escasea; tendrán más cdas, que tenderán a heredar 
estas pequeñas petubandades (en Darwin ed, 1909, 92) 
Esta nusma estructura puede encontrarse tamb1én en la carta a Asa Gray (fechada en 1857) 
leída por Lyell en la Royal S óctety, en 1858: 
Teniendo en cuenta las mfirutas y vanadas formas que los seres nenen de obtener 
comida luchando con otros organismos, de escapat del peligro en los vanos periodos 
de sus vidas, de hacer que sus huevos o semillas se d1seminen, etc., no puedo dudar que 
durante las millones de generac10nes md1viduos de una especie nacerin con alguna leve 
vanación provechosa para alguna parte de su economia. Estos indivtduos tendrán mejor 
oportunidad de sobrevlVlt y de propagar parte de su estructura ligeramente chferente. (en 
Gbck y Kolul eds .. , 1996, 154) 
En estos escntos, y esto es de v1tal tmpottancm para lo que nos ocupa, la selecctón narural 
ya es un n1ecamsmo general que no siempre supone una meJOra e~ la supervtvencta. Así por 
e¡etnplo, podemos encontrar ya en el escnto de 1844 las stglllentes leyes espenales. 
• Selecaón sexual: 
Estas peleas [de los machos por las hembras] son dec1chdas generalmente por la ley de la 
batalla, pero en el caso de los páJaros, aparentemente, por los encantos de sus cancwnes, por 
su belleza o por su poder de corte¡o. (en Darwm, 1909, 92-93) 
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• SelecciÓn por chsperstón de s1rn1entes: 
SI el número de mdiv1duos de una especie con semillas plumosas puede mcrementarse por el 
poder de la drserrunacrón dentro de su propro área [ . J aquellas sem!llas que fueran un poco 
más plumosas en e1 largo térrruno serán las más diseminadas, entonces un mayor número 
gerrmnarán, y tenderán a productr plantas con plumas un poco me¡or adaptadas. (en Danvm, 
1909, 92) 
Y en la carta a Gray: 
• SelecciÓn arnfictal (consciente e mconsciente): 
Es maravilloso lo que el pnne1p10 de Seleccrón por parte del Hombre, que consrste en la 
elece1ón de 1nd1V1duos con una cuahdad deseada y la reproduccrón a parnr de ellos, para 
reahzar una nueva elece1ón, puede hacer [ . J Debe haber habrdo, tambrén, una clase de 
selecaón mconsctente desde uempos más anuguos, esto es, en la preservaciÓn de arumales 
mdtvlduales (sm tener en cuenta a su descendencia) que resultaran más úoles a cada raza 
de hombre en sus arcunstanctas parnculares [ .. J Estoy convencido de que la selecciÓn 
1ntencwnal y ocasiOnal ha stdo el pnncrpal agente al hacer nuestras razas domésucas [ l 
El hombre por su capacidad de acumular vanac10nes adapta los seres vivos a sus. deseos[ ... ] 
Supóngase que existe un ser, que no JUzgara por la mera apanencta externa [ . J que debiera 
continuar seletCtonando -para un ftrt durante millones de geneta:oortes, ¿qutén Cita que no 
podría tener efecto alguno? (e1tado en Ghck y Kohn eds, 1996, !53) 
4. La teoría de la selección natural en Wallace (1858) 
Pasaremos ahora a reV1sar On the Tendency of Vanetzes to Depart Indeftnztely From the Ortgmal I)pe. 
Una pnmera illferencra entre este texto y el de Darwm nene que ver con el papel concedtdo a la 
selecciÓn arofiaal. 
Uno de los argumentos mas sóhdos que se han esgnnudo para probar la dtsunción 
permanente y onginal de las espec1es es que las variedades producidas en estado 
doméstico son más o menos Inestables, y a menu~o n~~~n una tendencia [ ]_a retornar 
a la forma normal de la especie parental [ ] Este argumento descansa enteramente en 
la presuposiCIÓn que las vanedades ocurren en un estado de la naturale;r,a que es en todo 
senndo análogo o incluso idénnco a las que se dan .en los animales domésticos [. 1 
Pero es objetivo del presente trabajo mo$trar que esta pre_suposidón es completamente 
falsa, que hay un pnncipio general en la naturaleza que causará que muchas variedades 
sobrevivan a la especie parent.1.l, y darán ongen a las Sucesrvas variaciones que se apartarán 
más y más del tipo original (citado en Glick y Kohn eds., 1996, 337-338) 
256 
En el senttr de \V'allace, la razón para tomar distancia de la selección artificial es doble: 
(1) Llevar la analogía demasrado le¡ os perrrunria pensar que la selecnón natural fuera acaso 
una acctón mtenaonal y/ o proyecnva. 
(2) Al acentuar la reversrón en la seleccrón arnfinal, Wallace se ve obl!gado a debilitar la 
analogía Datwlll, a la Inversa, procuraba fortalecerla. Además de la fuerza argumentanva de esta 
estrateg¡a (señalada por muchos textos), uno bren puede ver al estudro personal (cas1 obseSivo) 
de Darw1n respecto del efecto creador de la selección arnfictal en palomas como una aphcactón 
drrecta de la teoría de la seleccrón natural (ver Dwmn 1868, l, 3) 
Fuera de esta d1ferenaa, la presentación de la teoda de la selecciÓn natural se realiza en 
ténrunos seme¡antes a los utilizados por· Darwm. Por eJemplo. 
La ·v1da de los arurnales ~alva¡es constituye una lucha por la extstencta [ ... ]La postbthdad 
de procurarse comida durante las estaciones menos favorables, y de escapar a los ataques de 
sus enemigos más peligrosos, son las condiciones prunarias que determinan la existencia 
tanto de los individuos como la de la especie en teta [. . ] El número de los que mueren 
anualmente debe ser mmensa, y como la existencia individual de cada animal depende 
de él mismo, aquellos que mueren deben ser los más débiles [ ] mientras que los que 
prolongan su extstencm sólo pueden ser los mas perfectos en salud y vigor -aquellos que 
son más capaces de obtener comida regularmente, y eVItar sus numerosos enemigos. 
Se trata de 'una lucha por la existencia', en la que el más débil y menos perfectamente 
organizado siempre debe sucumbir (citado en Ghck y Kohn eds., 1996, 338) 
La eluc1dac1ón del texto acentúa las suruhtudes, pues en este párrafo es PQ:~ible 1dent1fi.car los_ 
m1smos componentes (o muy s11T1.ilares) a los que encontramos en E/ ongm: 
(1) Un rasgo presente en un orgarusmo desempeña una fu.nc1ón (aquí, menctonada en forma 
genénca) 
(2) Esta funnón me¡ora la aptitud del orgamsmo en una acnvrdad concreta (en este caso la 
superv1Vencta), lo cual denva en 
(3) una venta¡a en la reproduccrón drferencral por parte del orgarusmo. 
Aunque la come1denoa sea sorprendente, puede señalarse una nueva d1ferenoa (no menor): 
en todos los casos propuestos por \Vallace la selecciÓn natural fUnciona a través de una meJora 
en la supet'vtvenCla. 
• Por la capacidad de hutr de predadores o a la de obtener recursos: 
Un antílope con p1ernas más cortas y más débiles deben necesanamente sufnr más los ataques 
de fehnos carnívoros, la paloma pasaJera con alas menos potentes tarde o temprano se verá 
afectada en su capactdad de procurarse un smmmstro regular de corn1da, y en ambos casos 
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el resultado será necesanamente una disrmnuaón de la población de la espeae modificada 
(atado en Ghck y Kohn eds., 1996, 341) 
• Por el rmmensmo: 
Los pecuhares colores de tnuchos arumales, en espeaal msectos, que se parecen tanto al suelo 
o a las ho¡as o a los troncos sobre los que res1den habitualmente, se explican por el rmsmo 
pnnctpto, porque aunque en el curso de las edades las vanedades de muchos manees pueden 
haber sucechdo, aquellas razas que tm'leran los colores mejor adaptados para ocultarse de sus 
enetrugos me>'ltablemente sobrevmrían más. (cttado en Ghck y Kohn eds., 1996, 344-345) 
En defiruttva, en \Xfallace tenemos la rmsma estructura que en El ortge.11, con la salvedad que 
éste mstancta sólo la selecoón natural restnngtda (como llama John Endler [Endler 1986) a la 
selecoón natural refenda a la supervtvencta), ya sea por provtstón de cormda, huída o rmmetismo. 
Aunque el texto de Wallace es breve y deJa de lado muchos casos que en El ongen sí se encuentran 
nptficados, la smnhrp.d del razonamiento en la cuesnón temanzada por ambos es sllTiplemente 
asombrosa. Sm embargo, la teoría de la selecaón natural wallactana, por tener un concepto de 
apntud más restnng:tdo, no nene la capactdad umficadora de la darwmiana4 
5. Conclusiones 
1. Hemos esbozado la estructura de la teoría de la selección natural tal como aparece en El 
ongen 
2 La teoría de la selecaón natural se encuentra presente mcluso en textos danvuuanos 
tempranos. Ya en estas mstanctas podemos tdentlficar un concepto de aptitud que, aunque 
tal vez no tan neo como el presentado en El onge11, sí es más abstracto y amplio que d de 
superv:tvencta. 
3 El texto de Wallace presenta una verstón de la teoría de la selecciÓn natural que, aunque 
tiene las rms1nas partes que la teoría _p~~~c:ntada por Danvtn, es más particular, al suponer en 
todos los casos m~Joras en la supervivencia Por lo tanto, la teoría propuesta por Wallace es la 
rmsma que enunciara Darwm, aunque en los escntos ~el segundo damos con un constructo 
teórico más compleJO y umficador que el que nos legara el pnmero. 
Notas 
1 Trabajo reahzado con la ayuda del proyecto de mvest1gactón PICT Redes 2006 No :?:007 de la Agencia NaCional 
de Promoción Científica y Tecnoló¡yca. 
2 La elección terminológ1ca puede resultar extraña al lector Esta dtficultad es dtfictl de superar. O se escogen 
tCnrunos alejados de los normalmente utilizados para hablar de la teoría de la selección natural volviendo en ese 
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caso al texto más dJfiol de leer, o se ellgen térrmnos cercanos, y se corre el nesgo de ser malmterpretado o de que 
la terminología moleste a los que la q_tilizan de un modo distmto. Esta dificultad es consecuencia de que en este 
ámbito hay tnás conceptos presupuestos que términos para expresarlos. 
3 Cuando decimos que-los elementos teóricos especiabzados '\;e desprenden" del bás1co, el lector no debe pensar 
que aquéllos se infieren deductivamente de éste. 
4 Un estudio más detallado de esta y otras dtscus10nes rehmvas a la teoría de la selecctón natural entre Darwm y 
Wallace se encuentran en (Blanco, 2010) 
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